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A Margarita Piñero,


por el más importante estudio de mi obra,


por su amor, por su ayuda, por su vida,


por nuestros hijos…, por todo. 











 Bajarse al moro, o crecer en 
un mundo de otros


 Reflexiono normalmente, en esta colección, sobre el trabajo de otros creadores, y doy mis opiniones con libertad y comodidad. Hacerlo en esta ocasión del trabajo creativo de uno mismo no es una tarea fácil, al menos para mí. Lo que tengo que decir con una obra lo digo dentro de ella, y explicarla o explicarme yo después, me es un tanto incómodo. No obstante trataré de hacerlo de la mejor manera posible, recordando, eso sí, que esta vez soy más subjetivo que nunca, ya que hablo sobre mí mismo.


 Escribí Bajarse al moro hace ya muchos años. Entonces una mata de pelo negro cubría el lugar donde ahora cultivo solo algunas plateadas canas: el paso del sabio, definitivo y contundente tiempo. Y tal vez sea de eso de lo que hable esta obra mía, del paso, o, mejor, del transcurso del tiempo de la vida. Y de como todo eso sucede en un mundo que, casi siempre, sentimos como de otros, sobre todo los que son, o se sienten, marginados, por una causa u otra. Y, desde luego, los jóvenes, que al sentir las cadenas del pasado en sus muñecas tratan de dar un salto y buscar ese mundo nuevo que su sangre les reclama, pero ¡ay!, que es tan difícil dar, por las circunstancias y porque llevamos muy dentro de nosotros esos grilletes que intentamos romper.


 La profesora Margarita Piñero hace un estudio y comentario crítico de la obra infinitamente mejor que el que pudiera hacer yo. Descifra, con inteligencia, la complejidad de conflictos y emociones que yo cifré mezclando pasiones, deseos y obsesiones al escribir la obra. Ella hace la labor de los exégetas. Yo puedo hablar de recuerdos, de esos motores base de la idea que me empujaron a dar vida escénica a Jaimito y Chusa, a Elena y Alberto, a Dª Antonia, la madre, y a los yonquis Abel y Nancho, esos seres desgarrados en busca de un remedio que tape, por un rato, su angustia de vivir sin destino. Y todo ello en la arena cerrada del escenario para que allí combatan, durante el tiempo de la representación, los conflictos esenciales de nuestra vida.


 Grito frente al muro, reflexión sobre la existencia y jardín del espíritu. Todo ello, claro está, desde el lenguaje y la personalidad de esos personajes concretos que, a la vez, como todo en el teatro, representan a otros muchos y a los elementos básicos de la humanidad. Gritos frente a la barrera de injusticias, limitaciones y cárceles de uno u otro tipo donde tantos individuos sufren su duro destino. Reflexión porque todo ser humano, y personaje, es un filósofo de su vida, de su conciencia de finitud y su exigencia de absoluto. Y jardín para el espíritu porque la comedia, como género donde se sitúa la acción, da un punto de vista y un tono general de alegría y euforia de vivir, de la defensa del placer y del bienestar frente al sufrimiento y la amargura. Esa es, pienso yo y dice mi obra, la primera y más importante de nuestras batallas. 


 Y, finalmente, nuestra responsabilidad como dramaturgos de dar vida escénica a las viejas verdades del corazón, que han creado, y mantenido, lo mejor de nuestro mundo: la amistad, al amor, la generosidad, la búsqueda de la verdad y de una forma de vivir honesta y buena, y la necesidad de descubrir en este transcurso cuál es nuestra tarea, y realizarla con todas nuestras fuerzas para que este viaje tenga algún sentido y alguna utilidad.


 Pero tal vez esta lectura de la obra sea la que se ve desde esas canas que citaba al principio. Los jóvenes que descubren ahora el mundo, tal vez al descubrir esta obra hagan su lectura diferente y la vean desde unos ojos nuevos, frescos y llenos de ansias de aventuras y ganas de vivir, y sea ese el color principal que saquen de este cuadro. Porque Bajarse al moro hace ya mucho tiempo que ya no es mía, sino de ellos.


 José Luis Alonso de Santos


Abril de 2015













Introducción


1. Presentación


José Luis Alonso de Santos está considerado por críticos y estudiosos como uno de los grandes dramaturgos españoles del período histórico que se abre con la democracia. Entre sus aportaciones más importantes destaca la renovación de la comedia, género en el que alcanza una gran maestría y es mérito suyo el que la comedia tome el relevo a la tragedia como género característico para expresar el nuevo tiempo complejo y esperanzador de la libertad. Partiendo de un conocimiento profundo del género de la comedia, introduce en él cambios radicales que afectan a su estructura y lenguaje, por un lado, y a sus contenidos intelectuales por otro. Bajarse al moro será modelo y referencia obligada de todo ello.


Cuando Alonso de Santos empieza a estrenar, en el significativo año de 1975, la comedia española que hereda está anclada en cánones y convenciones muy estáticos, donde se había refugiado un público muy conservador, incapaz de comprender el pulso de las inquietudes vitales y sociales del momento. Sin renunciar al legado de grandes autores del pasado reciente, como Mihura, Valle Inclán, Arniches, o Jardiel, Alonso de Santos traza un puente entre ese teatro de humor y la creación de una nueva comedia, cuyo resultado será una renovación total del género. Renunciando a las tipologías recibidas de la escuela anterior, lleva a los escenarios nuevos personajes que recogen y expresan el latido de su tiempo.


La nueva comedia de Alonso de Santos está protagonizada por seres o personajes que relacionan sus peripecias vivenciales y filosóficas con su cotidianeidad, en donde coinciden con la experiencia del público. Crea así un nuevo código de recepción y a través de él convoca a la comunicación dramática a un público renovado que apreciará en el reflejo escénico su propia vivencia del presente.


En este sentido Bajarse al moro es obra emblemática de los años ochenta pues recoge toda la complejidad y convulsión de los primeros años de la democracia y tal vez comunique más de esa época que cualquier ensayo sociológico. Bajarse al moro nos sumerge en los grandes cambios de los años de la "movida" recogiendo los desgarradores conflictos de los jóvenes de aquel momento y sus intentos de resolverlos a golpe de nuevas y arriesgadas experiencias vitales. Pero veremos también que Bajarse al moro, como todas las grandes obras, encierra en sí una riqueza que soporta mucho más que una lectura de aquel presente, pues su conflicto esencial se centra en la siempre difícil decisión que los jóvenes han de hacer sobre su proyecto de futuro, dificultad muy acrecentada en estos tiempos de crisis. 


Muchos especialistas - Andrés Amorós, César Oliva, Domingo Ynduráin, E. Haro Teclen, F. Gutiérrez Carbajo, Miguel Nieto- intuyeron esa gran capacidad de expansión que tiene la obra y que logra que hoy día goce de una vitalidad extraordinaria, como estudiáremos después. Por tanto, nuevos asuntos, nuevas estructuras, nuevos personajes con un lenguaje del momento, nuevo público. Con Bajarse al moro, Alonso de Santos se ha instalado en la más estricta contemporaneidad y desde su estreno, en 1985, no ha dejado de indagar en ella. 


2. Reseña biográfica


La Teatralidad que subyace en los textos de Alonso de Santos y que asegura una gran comunicación con el público cuando la obra se pone en escena, es tal vez su cualidad más destacada por sus estudiosos, teatralidad que se asienta en un conocimiento profundo del hecho teatral forjado desde temprano por su experiencia como hombre de escenario y consolidado más tarde por su investigación en el área de la escritura dramática como acreditan sus tratados publicados sobre esta la técnica de la escritura. Estos conocimientos se completarán con un riquísimo caudal de lecturas que abarca un amplio horizonte que linda con la filosofía, la literatura, la antropología y con un profundo saber en psicología, donde se licenció, y a la que le ha dedicado gran parte de su tiempo de estudio. A ello hay que añadir su continua tarea como profesor y director de escena lo que le llevó a ser director de la RESAD (Real Escuela Superior de Arte Dramático de Madrid) y de la Compañía Nacional de Teatro Clásico. Actualmente es el primer presidente de la Academia de las Artes Escénicas.


Hasta llegar al conocimiento técnico del teatro que demuestra con la escritura de Bajarse al moro, y con toda su obra posterior, Alonso de Santos ha recorrido un largo camino que comienza en el año 1964 cuando con veintidós años –nació el 23 de agosto de 1942 en Valladolid– inicia su formación teatral en el TEM (Teatro Estudio de Madrid), escuela de interpretación que imparte un método basado en el de Stanivslaski a través de las enseñanzas de Meisner que se basa en el trabajo orgánico del actor que tiene como finalidad que este aprenda a interpretar con verdad y emotividad la vida imaginaria del personaje. Allí recibe clases de Miguel Narros y conoce al profesor W. Layton, quien se convertirá en su maestro de por vida. En este camino de formación es de gran importancia señalar que en el Centro Dramático 1, escuela liderada por José Monleón en 1968, el joven Alonso de Santos estudia a Bertol Brecht, y con él aprende que el teatro, además de ser un acto artístico, está impregnado de un carácter ético y social. También reconoce la eficacia del humor y la importancia que Brecht le otorga a la finalidad primordial del teatro: divertir. Estos dos aprendizajes estarán presente de un modo claro en toda su producción dramática y serán el punto de partida de su posterior investigación, pues cuando escribe La escritura dramática, tratado sobre la técnica de la escritura teatral, aprovechará las muchas ventajas que le ha proporcionado el hecho de haber aprendido a interpretar con un método que relaciona los textos y la interpretación. Las enseñanzas de Brecht le influirán a la hora de describir el proceso filosófico encerrado en cualquier texto teatral que estudiará en el libro mencionado. Por tanto, observamos que su formación inicial se concentra en la interpretación y la escritura llegará después. 


A partir de estos momentos su carrera teatral es vertiginosa: en 1966 y 1967 debuta como actor en el teatro Beatriz, sede del teatro Nacional de Cámara y Ensayo, con Proceso para la sombra de un burro, de Dürremart, dirigida por el jovencísimo y también alumno del TEM, José Carlos Plaza y con Las viejas difíciles, de C. Muñiz con Lola Gaos y Julieta Serrano. En 1968 funda, junto con otros alumnos del TEM, el grupo TEI (Teatro Experimental Independiente), ese mismo año es cofundador con Juan Margallo del grupo Tábano con quien estrenará en 1969 El juego de los dominantes, obra de creación colectiva y La escuela de los bufones, de Ghelderode que interpreta junto al mismo Margallo, Andrés Cienfuegos y Carlos Sánchez, todos ellos serán hombres muy conocidos del teatro independiente. En 1970 de nuevo con el TEI y bajo la supervisión del psiquiatra Pablo Poblaciones estrena La Sesión, un montaje realizado con las técnicas del psicodrama que codirigen Alonso de Santos y José Carlos Plaza. Con este montaje asiste al Festival Cero de San Sebastián, encuentro que se ha convertido en referencia obligada a la hora de estudiar los inicios del teatro independiente ya que en él se celebraron determinadas ponencias que trataron de aclarar los objetivos y el camino por donde debían transitar estos grupos de reciente creación.


En estos momentos inicia sus estudios universitarios y será nombrado director de la compañía titular del Colegio Mayor San Juan Evangelista, el Corral de Comedias, donde conoce a Rafael Álvarez "El Brujo" con el que tanto trabajará a lo largo de su vida y al estudioso y crítico Francisco Gutiérrez Carbajo, quien ha editado varias de sus obras. Este colegio se convierte en atalaya privilegiada para el joven Alonso de Santos, pues es un centro que aglutina las manifestaciones teatrales y musicales más vanguardistas des momento. En este centro estrena El juego de los insectos, de los hermanos Capek y firma ya como adaptador. Esta obra está protagonizada por un jovencísimo Rafael Álvarez y Mirian de Maeztu. Es importante señalar que en estos momentos Alonso de Santos forma parte del jurado del Certamen Universitario de Teatro y que está matriculado en la Facultad de Filosofía y Letras, especialidad de Psicología y en Ciencias de la Información. Más tarde obtendrá las dos licenciaturas. En 1971 es nombrado por el rectorado de la Universidad Complutense de Madrid director del grupo de teatro de esta universidad. 


Todas estas experiencias han sido los caminos preparatorios que le van a permitir al futuro dramaturgo unas condiciones óptimas para crear, en 1971, su grupo de teatro Teatro Libre de la Universidad Complutense de Madrid y el 14 de abril de ese mismo año queda inscrito en el Registro Nacional de Teatros de Cámaras y Ensayo dependiente del director general de cultura popular y espectáculos. Con su grupo continuará su aprendizaje ahora totalmente vinculado a la práctica escénica. Estrenará Horacios y Curiacios, de B. Brecht, con el que se tendrá que enfrentar a la censura, una censura más ablandada tras la ley del ministro de Información y Turismo, Manuel Fraga, pero con un procedimiento todavía muy complicado. Antes del estreno de cada obra, el grupo tenía que presentar a la censura el texto y los censores quitaban todo aquello que consideraban oportuno. Después asistían al ensayo general y comprobaban que se había respetado lo censurado y aprovechaban para dar su opinión sobre otros signos escénicos como vestuario, movimientos, etc. Los temas censurados tenían que ver sobre todo con la política y la religión. Este procedimiento se repetía cada vez que la obra se estrenaba en un teatro distinto, es decir, cuando si iban de gira, tenían que conseguir el permiso de censura para cada lugar. La obra citada, Horacios y Curiacios, pasó la censura sin problemas pues no se vinculó la fábula de la obra con lo que estaba pasando en España.


El siguiente montaje sería El botarate del oeste, de J. Synge, con quien Alonso de Santos conoce la eficacia del teatro popular y más tarde estrenarán El auto del hombre, espectáculo basado en textos de Calderón donde por primera vez nuestro autor realiza un trabajo dramatúrgico. A partir de los autos sacramentales, reelabora una nueva obra, semilla ya de lo que será su posterior carrera como dramaturgo. Hemos de decir que este espectáculo tuvo una excelente crítica por parte de Alfredo Marquerie en el diario Pueblo (31 de mayo de 1972). 


En septiembre de 1972 el Teatro Libre se desvincula de la Universidad Complutense de Madrid que en estos momentos más que darle alas al grupo restringe su campo de acción limitándose a representar en las universidades y colegios mayores. A partir de ahora se llamará Teatro Libre y entrará a formar parte de los grupos de teatro independientes españoles con más recorrido. 


2.1. Teatro Libre de Madrid: un grupo de Teatro independiente


Cómo podemos observar el inicio de la trayectoria escénica de Alonso de Santos coincide con los últimos años del franquismo y con la transición política de España hacia la democracia. Para dar respuesta a estas circunstancias, en estos momentos un numeroso grupo de jóvenes con formación teatral crean el teatro independiente cuya procedencia, como hemos visto, viene de los grupos universitarios y de los de Cámara y Ensayo a los que nos hemos estado refiriendo anteriormente.


No es el lugar adecuado para profundizar en lo que fue el teatro independiente, pero sí encuentro necesario hacer una breve parada. Podríamos definirlo como un movimiento que planteó un teatro pese y/o contra la dictadura franquista, mediante la búsqueda de otros modos de producción distintos a los convencionales y comerciales. En este sentido, trató de hallar nuevos públicos en los colegios mayores del campus universitario, en los nuevos barrios de la periferia urbana y en las ciudades y pueblo españoles, enfrentándose a la producción y a la creación textual y su puesta en escena de forma colectiva, aunque el grupo siempre estuviera liderado por un creador. Esta nueva manera de hacer teatro convierte a sus componentes en verdaderos "hombres de teatro" pues se forjarán a pie de escenario, resolviendo problemas prácticos que afectan a todos los planos del teatro. Estos grupos constituyeron auténticos lugares de aprendizaje donde los futuros dramaturgos conocieron el oficio teatral mucho antes de adentrarse en la escritura dramática como tal. Aprenderán, por tanto, primero a dominar los signos del escenario y desde ese conocimiento, alguno de ellos se dedicará a la escritura dramática. César Oliva y Alberto Fernández Torres han estudiado este movimiento y en estos momentos me consta que el Centro de Documentación Teatral está haciendo un volumen monográfico sobre el tema.


El Grupo Teatro Libre de Madrid le va servir a nuestro autor no sólo para alzar su voz ética y política, sino también para expresar sus preferencias estéticas y artísticas que se orientan, ya desde estos momentos tempranos, hacia la búsqueda estilística de lo que, más tarde, será su verdadera seña de identidad: el estudio del humor como herramienta fundamental de comunicación teatral. En estos momentos estrena una adaptación libre de El inmortal, de Alfonso Jiménez Romero, La Curva, de Tankred Dorst en 1973. Este mismo año recibirá el Mérito a la Vocación 1972 de la Fundación Española de la Vocación, de cuyo jurado formaba parte Joaquín Garriges Walker y Juan Antonio Samaranch, entro otros. Estrena también en ese año la ya mencionada obra de Aristófanes, Las aves y más tarde la Las hermosas costumbres, y en 1974 La familia de Carlos IV, ambas de Pérez Casaux, montaje, este último, con el que el grupo Teatro Libre de Madrid recibe el prestigioso Premio Festival de Sitges 1973. 


Alonso de Santos tiene ya una formación teatral muy sólida que ha contrastado con su experiencia en los escenarios. De cualquiera de estas obras, especialmente de las últimas, el grupo Teatro Libre podría hacer más 300 representaciones, lo que obligaba al grupo a resolver problemas prácticos en cada una de ellas. Llegaban a la casa de cultura o a la plaza de un pueblo y tenían que convertir ese espacio en un escenario. Este aprendizaje le va a acompañar durante toda su vida de dramaturgo.


Estrena su primera obra, ¡Viva el Duque, nuestro sueño!, en 1975, apenas un mes después de la muerte de Franco, suceso que convierte a nuestro autor en el primero de la democracia. Esta obra la escribe dentro de las circunstancias que le ha tocado vivir, pues los protagonistas son un grupo de cómicos que se enfrentará a continuos conflictos con el poder. Este primer estreno tiene una gran acogida de público y crítica y esta circunstancia le anima a seguir escribiendo para su grupo. También será el primer autor español vivo que en 1982, fecha clave en la biografía del autor, estrene en el teatro María Guerrero -sede del CDN (Centro Dramático Nacional) - su obra El álbum familiar. Por vez primera, un autor procedente del teatro independiente, en una democracia recién instaurada, sube al escenario del recién creado Centro Dramático y este estreno supone el acceso a la plena profesionalidad. A partir de este momento la mayoría de sus textos han sido estrenados, pues cómo indicó el estudioso Ricard Salvat, es el único autor español, de la segunda mitad del siglo que, después de Buero Vallejo, ha visto representar prácticamente todas sus obras y también sus versiones.


El autor, tras el estreno de su primea obra, emprende una andadura que aún hoy sigue, jalonada de títulos tan rotundos como La estanquera de Vallecas (1985), Bajarse al moro (del mismo año), Yonquis y yanquis, La cena de los generales (2008) o, la última, Los jamones de Stalin, de próximo estreno, que se hacen imprescindibles para el conocimiento de nuestra historia dramática reciente. Dar cuenta de toda la obra dramática de Alonso de Santos sobrepasa los límites de esta edición y por ello nos limitaremos a dar una visión muy general agrupando las obras según características comunes, siguiendo el criterio de anteriores estudios que yo misma he publicado. 


2.2. Tragicomedia


¡Viva el duque, nuestro dueño! abre este camino de la tragicomedia y con ella comienza a ensayar, como señala Miguel Nieto y yo misma, "una escritura dramática que parte del conocimiento de los actores, que se amasa y se va haciendo real sobre las tablas del escenario a la par que se imagina sobre el papel" (2013, 11). En esta obra se plasma ya el gran conflicto que va a recorrer toda la producción dramática de Alonso de Santos, aunque en cada obra se concrete de modo distinto. Dicho conflicto se concretará en las relaciones de cada personaje con el pequeño grupo social en el que se inserta (familia, pareja, vecinos, compañeros de trabajo, etc.) y las relaciones, conflictivas y compulsivas, de este pequeño grupo social con el entramado más amplio de la sociedad en su conjunto (Piñero, 2001, 21). Los personajes reproducen en su microcosmos los mismos desajustes que ven en la sociedad y esto lleva como efecto el que estén en continua lucha con el entorno interrogándose siempre sobre su propio modo de estar en el mundo. También en esta obra utilizará por vez primera el recurso del teatro dentro del teatro y están muy presente las influencias de B. Brecht. Todo lo dicho lo observaremos también en otra obra como en El combate de don Carnal y doña Cuaresma, El Romano (1983), Un hombre de suerte (2003). En La sombra del Tenorio (1994), se cruzan dos estilos: el realista del que se sirve el autor para contar las situaciones por las que pasa el cómico Saturnino en los escenarios españoles y el romántico, necesario para que pueda interpretar el papel de Don Juan. Con La cena de los generales (2008), entramos en los límites, a veces difusos entre la tragedia y la comedia, pues los personajes se debaten entre la vida y la muerte, y reproducen los odios de la guerra civil española, pero aún en estas situaciones desesperadas es posible el humor. Y cerramos este camino de la tragicomedia con Los conserjes de San Felipe (1812)(2012), a la que le llamó el autor Tragedia de carnaval y en ella va a recuperar sus raíces brechtianas y va a transitar por el esperpento. Aquí hemos de incluir también su última obra, aún no publicada, pero ya con proyecto de estreno, Los jamones de Stalin, muy en la línea de La cena de los generales.


2.3. Comedia de la experiencia cotidiana


El año 1985 es muy significativo para la trayectoria de Alonso de Santos, pues estrena La estanquera de Vallecas y Bajarse al moro, y ambas adquieren un gran éxito de crítica y público. En las dos el autor se adentra en los grandes conflictos de los jóvenes del momento. En La estanquera crea un personaje de enorme fuerza teatral, cuya función no se limita sólo a la comicidad, pues su gran resistencia a la resignación le aleja de los caracteres trasmitidos por la tradición de la comedia y lo convierten en un personaje rico en conflictos dramáticos, sin perder su atractivo popular. En esta obra se fragua, como decíamos al principio, la invención del lenguaje de la comedia moderna. Teatralidad e intensidad dramática son las notas definitorias de estas obras. Estrenada, como hemos señalado, en 1985 en el teatro Bellas Artes de Madrid, sin duda,  Bajarse al moro forma parte ya de la historia de nuestra cultura contemporánea, como veremos en el estudio posterior. Ambas fueron llevadas al cine.


2.4. Teatro del absurdo y psicológico


Del laberinto al 30 (1980) y Fuera de quicio (1987) son obras que rompen con los elementos propios de una estructura clásica: frente al final cerrado, plantea un final abierto; frente al conflicto manifiesto, plantea un conflicto latente; frente al tiempo condensado y continuo, plantea un tiempo fragmentado y frente al espacio real, la acción se funde indistintamente en un espacio de sueño y de realidad. Finalmente, La llegada de los bárbaros (2010) en donde dos personajes desorientados en un mundo que camina hacia la decadencia y el absurdo, luchan por su suerte inmediata y concreta.


2.5. La comedia moderna


Pares y Nines (1989), Vis a vis en Hawai (1992), Dígaselo con valium (1993), Hora de Visita (1994), La comedia de Carla y Luisa (2003), Cuadros de humor y amor al fresco (2006), Me muero por ti (publicada en 2008), Domingo mañana (2008) y 10 euros la copa (2012) tienen en común que están protagonizadas por antihéroes de nuestro tiempo y escenifican conflictos de amor cercanos al espectador contemporáneo. Este género, especialmente querido y estudiado por Alonso de Santos, presenta, como el autor específica en La escritura dramática (1998, 459-469) singularidades específicas y dificultades añadidas, pues exige un equilibrio entre la gravedad y la levedad de la situación dramática que se plantea: los personajes han de enfrentarse a sus dificultades para conseguir sus metas, pero siempre dentro del optimismo y la vitalidad que exige el género. La maestría y perfección técnica alcanzada por algunos de los títulos mencionados -lo han afirmado muchos críticos- alcanza grandes cotas de perfección en su construcción. 


2.6. El drama y la tragedia


Alonso de Santos, como dramaturgo de raza que es, escribe en todos los géneros y se enfrenta a la tragedia contemporánea aplicando todas las constantes que la caracterizan: el error y la anagnórisis, el acontecimiento patético, e incluso la función catártica, son reconocibles en Trampa para pájaros (1990), obra escrita respetando las tres unidades y centrando su atención en la familia y en el dolor que producen los afectos mal resueltos: un policía formado en el franquismo, no entiende ahora como sus antiguos métodos no pueden ser utilizados en una recién estrenada democracia. Antes de morir tendrá una conversación con su hermano en la que saldrá todo el dolor de los afectos no resueltos. Yonquis y yanquis (1996) y Salvajes (1998) son dos tragedias que se centran de nuevo en los jóvenes. En la primera, en plena guerra del golfo, y en un barrio del extrarradio de Madrid, unos jóvenes se ven ubicados a vivir y morir en la basura de la droga. Salvajes es la primera obra que se hace en España sobre los cabezas rapadas. Tras una larga investigación realizada por el autor, escribe esta tragedia en la que de nuevo encuentra un personaje de enorme teatralidad: Berta, la tía de los jóvenes, se debatirá entre el deber de proteger a sus sobrinos y la necesidad de seguir sus principios, muy alejados de los que defienden los jóvenes. 


2.7. Los dramas simbólicos y poéticos


En este epígrafe, podemos situar El álbum familiar (1982). La obra se centra en la memoria histórica y afectiva y para ello rompe la utilización clásica del tiempo y del espacio. Como hemos dicho en líneas anteriores, fue la primera obra de autor español vivo que se estrenó en el recién creado Centro Dramático Nacional. Junto a este título añadiremos La última pirueta (1986), obra poética y neorrealista, y En el oscuro corazón del bosque (2009). Esta última obra recoge las líneas iniciadas ya en el Álbum… aunque incorpora nuevos elementos, el más destacado la música como parte estructural del texto.


No quisiéramos terminar estos datos escuetos sin mencionar los títulos infantiles, como La verdadera y singular historia de la princesa y el dragón (1980) y Besos para la Bella Durmiente (1984), en donde el autor trabaja con los referentes de los cuentos tradicionales a los aporta su estilística personal. Y ¡Viva el teatro! (2006), obra en donde vuelve a utilizar el recurso del teatro dentro del teatro.


Además de las versiones realizadas en su etapa de formación, y por tanto ya mencionadas, ha realizado también la del texto de Pío Baroja, El horroroso crimen de Peñaranda del Campo (1977), protagonizada por Rafael Álvarez "el Brujo", las de su autor tan admirado, Plauto, Miles Gloriosus (1989), La Dulce Cásina (1995) y Anfitrión (1996), con un gran éxito de crítica y público en el Festival de Mérida. Su estudio del teatro clásico del Siglo de Oro español y del XVII francés se verá culminado con las versiones de la obra de A. Moreto, No puede ser el guardar a una mujer (1987) y de La dama duende (2000), de Calderón, ambas estrenadas en la Compañía Nacional de Teatro Clásico. Con la versión de Los enredos de Scapín (1987) se adentra en la comedia de caracteres de Molière. Versiona también La cocina, de A. Wesker, titulándola Nuestra cocina, una obra muy representada en escuelas de Arte Dramático. También hace adaptaciones de novelas El Buscón (2001) y Yo Claudio (2004).


Además, y fuera de su obra artística, ha publicado dos tratados de teoría teatral: La escritura dramática (1998) y Manual de teoría y práctica teatral (2000).


3. Cronología






  

   	Fecha

   	Vida y obra



   	Acontecimientos históricos y culturales



  


  

   	1942

   	Nace en   Valladolid.

   	

  


  

   	1953

   	Ingresa en el   Instituto Zorrilla

de Valladolid

   	Muere Stalin.   Concordato de España con la Santa Sede.



Estreno en   París de Esperando a Godot. Buero Vallejo: Madrugada. Sastre: Escuadra   hacia la muerte


  


  

   	1960

   	Termina sus   estudios de bachilletato en el Instituto Cervantes de Madrid.

   	Kennedy,   presidente de los Estados Unidos.



Buero, Las   Meninas, Afonso Paso, La vida de las chicas.


  


  

   	1964

   	Comienza sus   estudios teatrales en el TEM (Teatro Estudio de Madird). Conoce al que será   su maestro, W. Layton.

   	"Veintinco   años de paz" Comienza el primer plan de desarrollo.



Se estrena la   película La Tía Tula, Alfredo Mañas: La feria del come y calla.

  


  

   	1966

   	Debuta como   actor en el Teatro Beatriz con Proceso por la sombra de un burro, de   Dürremantt, dirigida po J. C. Plaza y con Las viejas difíciles, de C.   Muñiz.

   	Ley de   prensa.



Miguel   Delibes: Cinco horas con Mario; Juan Marsé: Últimas tardes con   Teresa.


  


  

   	1967

   	Debuta como   ayudante de dirección de W. Layton con Noche de Reyes, de W.   Sahkespeare. Finaliza sus estudios en el TEM.

   	Carrero   Blanco, vicepresidente del Gobierno. Muere El "Che" Guevara.



Gabriel   García Márquez: Cien años de soledad. Buero Vallejo: El tragaluz.

  


  

   	1968

   	Funda junto a   J. Carlos Plaza y otros alumnos del Tem, el gurpo TEI y junto a Juan   Margallo, Tábano. Es profesor de interpretación de la Escuela de   Cinematrografía de Madrid.

   	Mayo Francés.   Disturbios estudiantiles en Madrid, Sevilla y Barcelona. Ley de libertad   religiosa.



Jaime Salom:   La casa de las chivas. Dámaso Alonso, director de la Academia.

Goliardo,   grupo de T. Independiente, de gira por España.

  


  

   	1969

   	Estrena con   Tábano El juego de los dominantes, de creación colectiva. Es nombrado   director de la compañía "El Corral de Comedias", del C.M San Juan   Evangelista.

   	El hombre   llega a la luna. Estado de Excepción en España. Juan Carlos de Borbón,   designado sucesor a título de Rey.



Alonso   Millán: El día de la madre; Martínez Mediero: El último gallinero;   El grupo El Lebrijano: Oratorio.


  


  

   	1970

   	Estrena con   el TEI La sesión, de Pablo Población. Asiste al Festival Cero de San   Sebastián, reunión de una gran mayoría de los grupos de Teatro Independiente.
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